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-Y el turista reservan sus' mejÓres trovas y encomios para 
homenaje de quien existe en el mu.ndo por llevar colo-
ridos al horizonte en penumbre de la :vida humana. 

· Y todavía falta dirigir la atención a la naturaleza 
"Virgen donde las avecillas que en su· seno moran, unas 
.por saludar la· diadema del naciente día, otras por fes· 
tejar el primer regocijo. de sus crías, aquéllas cuando 
ven resurgir de entre las sombras las flores matizadas 
que bri_ndan dulce néctar en sus cálices abiertos, cuáles 
para anunciar su vuelo peregrino, y todas para loar al 
-Artíffce Supremo que templó ese timbre en su garganta, 
forman, si no el más armonioso concierto, sí el que no 
puede exhibir su partitura sin dejar que el alma se eleve 
en la adoración de la mano omnipotente que sacó el 
. mundo de la nada. 

Es, en fin, la música, una fuente universal de dulces 
consolaciones y alegrías que conforta solícita al hombre 
en todos los estados de su vida. En ella encuentra alivio 
el niño que se lamenta en la cuna; la busca para disi-
par la fatiga de su espíritu el hombre, esto es, el pe-
regrino que viaja a lo largo de la vida entre cardos y 
,entre espinas; todavía la siente el anciano cansado de 
todo, que desciende paso a paso de la vejez a la tumba; 
Y sin duda alguna la oye glorioso el que volando a la 
eternidad es recibido en triunfo por los ángeles del cielo. 

  :: •:  

GUSTAVO ATUESTA 
Oficial del Colegio. 
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GRADO EN PILOSOPIA Y LETRAS 
El 24 del pasado junio, en el salón rectoral, se 

verificó el examen que, para recibir el grado de doctor 
en filosofía y letras, presentó el señor presbítero don José 
Eusebio Ricaur!e, bogotano, oriundo de una familia cris-
tiana entre cuyos antecesores se encuentran muchos 
buenos servidores de la República. 

Hizo el señor Ricaurte sus estudios de humanidades 
y filosofía en el Colegio Nacional de San Bartolomé, 
donde obtuvo el diploma de bachiller; pasó en seguida 
al Seminario Conciliar para oír los curso� de ciencias 
eclesiásticas, al fin de los cuales fue ordenado sacerdote; 
y asistió a las lecciones de nuestra facultad doctoral, 
sin eximirse de los exámenes reglamentaric,s, dando con 
todo ello nobles ejemplos a la juventud estudiosa . 

Enviamos al señor doctor Ricaurte nuestras respe-
tuosas felicitaciones. 

- - - • - - -
E L  CIPANGO Y LA ANTILIA 

(UNA CONTROVERSIA EN EL MAR) 

Un día de octubre de 1492, Martín Alonso Pinzón, 
que navegaba en la Pinta, hace sofrenar el vuelo de 
su nave, espera que le dé alcance la Santa María en 
�ue bogaba Colón, y lo llama a su lado para confe-
renciar con él, a solas y sin testigos. La conversación 
que tuvieron trastorna completamente las ideas recibidas. 
Se trata del Japón y de Haití, del Cipango y de la 
Antilia. Escuchemos. 

- A n d á i s  empef'íado,_ Cristóbal, en descubrir una 
tierra nueva, y de aqaí que vuestros planes hayart en-
contrado tan escaso crédtio junto a los monarcas y los 
sabios, a quienes casi ha habido que violentar para 
llegar al término a que hemos llegado. Yo bien entiendo 
que queréis hablar de la Antilia, por más que no la 
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nombréis nunca para no ahuyentar a la gente o por no 
vender vuestro secreto. Pero vuestra tierra nueva, vues­
tra �oñada Antilia, no existe. Eso lo habéis sacado de 
las desmañadas historias que os cuenta la gente mari­
nera, y tal vez de los papeles de vuestro suegro, que 
escondéis celosamente como un tesoro. ICómo se ve que 
sois nuevo en el oficio, y que antes de vuestrá llegada 
a Portugal no os habíais ocupado nada de estas ciencias! 
Hijo de tejedores genoveses, tejedor vos mismo hasta 
los veintidós años, no lleváis como yo, en la sangre y­
por la'rga herencia de familia, el arte de marear. Todavía 
se os engaña como a los nil'íos con fábulas de-vieja, 
cuentera. Si en lugar de vuestros planes fantásticos 
hubiéseis propuesto, como yo os lo he explicado después,. 
el descubrimiento deJa nueva ruta para Cipango-esa 
isla cuajada de oro que está a la parte de las Indias 
Orientales, y a la que tenemos de llegar navegando 
siempre al occidente, si mis noticias_ no me engañan- . 
yo cuido que hubiérais encontrado más pronto la salida 
de· vuestras esperanzas. 

-Martín; vos solamente podéis hablarme en tono
de consejo, porque os reconozco por IT)aestro navegante 
y amigo leal. No soy, en efecto, hijo de marinos de 
varias generaciones, sino hijo de comerciantes humildes. 
Ni soy corso, ni judío espaí'!ol, como quiere ya la voz 
de la plaza. Yo os he revelado a vos muy en secreto, 
puesto que sois mi mejor amigo en este mundo y com-· 
partís co_nmigo los azares y las tormentas, cómo esos

almirantes Colombos, de cuyo parentesco suelo preciar­
me anfe la gente que necesita comenzar por ser enga­
ñada para después dar crédito a la verdad, no son 
parientes míos, ni Colombos más que por apodo, y ni 
siquiera italianos: aquél, Jorge de Bissipat, es griego; 
éste, Guillermo de Casenove, es· francés. Con ninguno 
de ellos he navegado, ni servido a las órdenes ·del rey 
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Réné. Tampoco tengo yo nada con los buenos condes 
lombardos de Plasencia. Y es cierto que mi juventud la 
p.asé, sin estudios en Pavía ni en parte alguna, pegado 
al telar de mis padres, pµes heredar el oficio es toda la 
sabidn.ría de los pobres. Y es cierto también que, a no 
haber_ salido para Inglaterra con un cargamento de telas 
y mercaderías genovesas-donde primero .encontré el 
naufragio, y luégo el refugio en Portugal-ni me hubiera 
casado con la hija de Parestrello, ni podido hurgar en 
esos papeles que vos decís. Aunque os consta que, si 
bien aparento alguna mayor erudición por ganar la con­
fianza de esos señores doctores que se pagan ta!!!o de 
citas y escolios, os consta, di.go, que escarbo con ahinco 
y estudio en algunos libros de mucha enseñanza, como 
la /mago Mundi, del cardenal Ailly, la Historice Rerum,

de Pío 11, y el Marco Polo, de cuya lectura continu a 
vivo desvelado y como ardoroso ........ Pero no sea Martín 
Alonso, hombre ·que conoce por trato propio tántas cosas 
del mundo, quien venga a tacharme de desigual para 
estas empresas; pues sabéis que muy grandes hechos 
tienen humilde origen, y que hace más un querer cons­
tante que un mucho contemplar. Yo de los estudiosos 
me valgo hasta donde puedo; pero entiendo que, a los 
hombres como yo, y no ;i ellos, toca el luchar con no­
vedades en tierra y mar, y e! sufrir para hacer conocido 
lo que es ignoto. Ya lo sabéis bien, y a vos lo confieso 
aunque a otros lo niegue: yo no soy capaz de medir un 
grado terrestre sin trocar y trabucar los cálculos, pero 
soy quien descubrirá la Antilia, a despecho de su poca 
mecánica. 

-Bien veis que comparto vuestra suerte, y corres­
pondo con la mía vuestra confianza. Pero esa Antilia 
¿ por dónde nos vino ni de qué? 

-Yo os diré otra vez lo que tánto he dkho ya
al mundo. Aquellos papeles, mis noticias cuando hice · 
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el corto viaje a Guinea, la conversación de prácticos, y
esos libros que he revuelto tánto lson poca informa­
ción? lDe qué otra manera se adquieren las noticias?

¿ Qe qué otro modo descubrieron a Porto-Santo y Ma­

dera? Yo os digo que al occidente de las islas Canarias
y del Cabo Verde hay todavía mucha tierra por descu­
brir, y qu� aquí daremos con la Antilia, donde en otro
tiempo. se refugiaban los portugueses perseguidos, la isla
de las Siete Ciudades que ponen las antiguas cartas Y el
globo de Behaim. Ya conocéis ta deslealtad que tuvo
conmigo. el rey don Juan: no lo descabellado de mi em­
presa, que no la tenía por tal, sino el precio que yo
puse a mi empresa, le �cía dilatar su cumplimiento.
Y, entre tanto, por robarme lo mío, mandaba una ex-

. pedición secreta a descul:lrir la tierra nueva .... i Y así
os asombra que no haya yo querido nombrar la Anti­
Iia antes de ahora, y que escon�a tánto mis papeles
y cálculos! Aquí estamos solos ante Dios, entre el mar
y el cielo, y os hablo a corazón descubierto. Estamqs
en trance ·de probar verdades. Yo aquí os lo puedo de­
cir todo. Teive, no lo ignoráis acaso, anduvo a cie11to
cincuenta leguas de Fayal, y estaba seguro de haber
olido tierra ignota al poniente. Otro cree que la colum­
bró más allá de Irlanda. Finalmente, cuando Vázquez

,, de la Frontera navegó en servicio de Portugal, estuv.o 

a, pique de descubrir la misma Antilia o Antilla que
yo busco.¿ Y sabéis por qué se detuvo? Pues por esqs
bancos de sargazo que tánto han dificultado nuestra
ruta. Os digo, pues, que por aquí vamos a la Antilia,
tierra nueva. Vos me objetáis que por aquí se llega aJ
Cipango, que está a la parte de las Indias Orientales.
Y ;yo, a mi vez, os pregunto ahora: lde dónde no_s
vino ese Cipango? . ,

-No ignoráis, Cristóba.1, lo mucho que del Cipan­
. go se ha escrito; y que, cuando precisamente los padres
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de _la �ábida os propusieron que tratarais conmigo,
tuvisteis que esperar mi regreso de Roma, adonde, en­
tre lucros de comercio que siempre es bueno adelantar
yo adquiría noticias del Cipango con un sabio de ¡�
Biblioteca Vaticana. También os confieso que mis in­
formaciones tocaban, de paso, no sé qué islas nuevas
que habían de salirme al encuentro, y entre ellas puede
estar vuestra Antilia. i Pues por eso nos hemos puesto
al ca!Jo de acuerdo! y por eso yo os prometí daros
los medios materiales de la empresa (harto sabéis que
no hay que fiar de señores, aun cuando se llamen de
Medinaceli o de más arriba) a cambio de que me ofre-
cieráis continuar el viaje· hasta el Cipango.

-Y por eso, Martín, al mismo tiempo que pedí
ser nombrado virrey de las nuevas tierras por descu­
brir, consentí en traer conmigo, a fin de dejaros com­
placido, la carta del rey al gran can de la India, por
si en efecto llegamos a la India.

-Y por eso, Cristóbal, yo os dije que si más
hubierais tardado en hablar conmigo, yo solo me hubie­
ra hecho a la mar. Que ya tenía yo notadas y bien
notadas las cartas del Pizzigano ,(1367), de Beccaria
(1435), de Bianco (1436), de Pareto (1455), de Benin­
casa (1482), donde todas esas islas figuran. Y os r\'pi­
to que antes os hubierais salido con la empre�a (apar­
te de que los moros tuvieran a la corte ocupada en
otro negocio). si, en lugar de prometer nuevas tierras
-de las que tenéis costumbre de hablar como si las
trajerais guardadas en un �ajón-hubierais prometido
nuevos Y más cortos caminos hacia las riquezas ya
conocidas.

-Y por eso, Martín, habéis tomado· sobre vos el
trabajo de contratar la gente y armar ta expedición en
Palos; que a mí, como extraño, no me daban oídos. Y
no por miedo al mar tenebroso, que estaba bueno para
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asustar a los del tiempo de don Enrique, sino por lo· 
poco que me creían, no querían salir al mar. 

· -Y también, Cristóbal, porque sospechaban que
ibais en busca de la Antilia, y ya en esas buscas se 
habían perdido los portugueses, y ésto lo. sabían los de 
Palos. Fue entonces cuando mi familia y hermanos vi­
nieron en vuestro auxilio. Y y9 tuve que convencer a 
la gente de que íbamos al Cipango, no a la Antilia, y 
ofrecerles que encontraríamos casas con tejados de oro, 
como en verdad lo espero. Pero ahora, entre vos y yo, 
os reconvengo. Ya sabéis que soy vuéstro y leal, que­
no pienso poner a cobro los favores que confesáis vos 
mismó, y que donde hay testigos os hablo siempre como, 

---.,conviene al mejor gobierno del rey, de quien al fin sois 
persona. Desde que salimos al mar venimos de tropiezo 
en tropiezo, y todo por seguir vos en vuestra ceguera 
de la Antilia. Ordenásteis navegar a la altura del para­
lelo 28°, y así se ha hecho. El día diez y siete de sep­
tiembre, a unas cuatrocientas. leguas de las Canarias, 
me hicisteis buscar no sé qué isla que no existe: alguna 
patraña más del Perestrello y sus famosos papeles. 
Después cruzámos ese mar de sargazos de que os ha­
blaba Vásquez de la Frontera, y por el 24 de septiem­
bre (consultad, si no, vuestro diario) nuevamente fracasa­
mos en la esperanza de encontrar las islas desconocidas. 
Liegamos por fin, entre el 4 y el 5 de octubre1 al límite 
de las 750 leguas donde, en un e_xtremo de entusiasmo,. 
ofre�ísteis a la gente que hallaríais tierra. Y .... ya co­
nocéis el resultado. Perdonadme que os lo recuerde: 
si yo no intervengo, los hombres de la Santa María, ya 
desesperados acaban con vos y con vuestros planes am­
biciosos. La gente teme ya navegar sin fin, temiendo 
que el mismo viento que nos favorece hasta ahora, im­
pida el regreso. Y yo tengo que repetir a diario que 
110 habrá Palos si no hay Cipango, y que yo no re--
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greso sin la tierra de que traigo de�anda. Al fin, el 7 
de octubre, he logrado de vos que abándonemos_ vuestra 
soñada Antitia por mi Cipango, y, apartándonos del 
paralelo 28º, hemos declinado al sudoeste ........ y ya lo 
veis bien por el indicio de las aves: la tierra no está 
lejana: es mi Cipango. 

-Si es mi Antilia o es vuestro Cipango, ya no lo sé
yo mismo. Yo he pensado que la tierra nueva que busco, 
y que es tan larga que se extiende desde la Tramon­
tana hasta el Mediodía, bien puede encontrarse, a pesar 
de esta desviación al sudoeste ....... 

-Sefíor: no continueis, que os tomarían por loco.
Marco Polo, a quien habéis estudiado, dice que el Ci­
pango se halla a 1.500 lis de la costa de las Indias, 
lo · cual nos promete · que ei' Cipango no está lejano. 
Señor: rendíos a la verdad ... 

-Bien, amigo mío: haya tierra, y sea la ,que fue­
re. Yo acá, para mí, no puedo con mis imaginaciones 
y sueños .... Yo veo una inmensa tierra nueva. Pero sea, 
buen Martín Alonso, sea: yo tendré prevenida la carté!, 
para el gran can de la India, y guardaré en el secreto 
mi nombramiento de virrey -de las tierras nuevas. Soy, 
pues, un embajador que llega, ·por un camino desusa­
do, a una tierra ya practicada. l.Que decís a. esto? 

-Que es tan cierto y claro como el oro de esa
cadena que os pasó al cuello doña Felipa Monis Pe­
restrello. 

-IDios me perdone, amigo Martín! Cuando yo
pasé esta cadena ya doña Felipa no existía. Esta ca­
dena me la colgó al. cue!lo aquella mujer cordobesa. 

-lCuál?
-Aquella: ya os lo he contado .... Se llama1?a Bea-

·triz Enriquez. i Dios me perdone, amigo Martín 1
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Aquf se produce un tum1c11to, se oyen voces, e­
irrumpen en el camarote, .atropelladamente, el cosmó­
grafo Juan de la Cosa, capitán y dueño de la Santa 

María, con los dos pilotos Bartolo�é Roldán y Sancho­
Ruiz; los pilotos de la Pinta, Francisco Martín Pinzón 
y Cristóbal Garcla Sarmiento; y el capitán de la Niña., 
el joven Vicente Yáñez Pinzón, seguido de su piloto 
Pero Niño.-Y Martín Alonso: 

-No digáis nada, señores, que todo lo veo pinta­
do en vuestros rostros. Don Cristóbal, señor almirante, 
esto es que habéis dado con la tierra, y habéis descu­
bierto por el Poniente el camino para las Indias Orien­
tales que ofrecisteis al mundo. 

ALFONSO REYESr 

(De la Revista de la Real Academia Hispanoamericana de 
Ciencias y Artes). 

E:;L ORO 

POESÍA QUÍMICA 

lQuién hay entre los mortales 
que pueda desconocer 
la grandeza y el poder 
del gran rey de los metales? 

Rey a quien rinde tributo 
la misera humanidad, 
porque este rey, en verdad, 
es todo un rey absoluto. 

Rey que vence y avasalla 
al que a combatirle venga; 
no hay quien su paso detenga 
con dique, muro, ni valla. 

Monarca que sobresale 

• 

EL ORO 

por su reinado fecundo, 
pues no hay gobierno en el mundo 
que al de este monarca iguale. 

Altivo, indomable y fuerte 
tala, edifica, destruye .... 
lsólo su poder concluye 
ante el poder de la muerte! 

Los antiguos apreciaron 
todo su inmenso valor, 
y quizás por su esplendor 
al oro sol le Uarnaron. 

. Sol que al desvalido alienta 
aquí como en el Mogol, 
porque, sin duda, este sol 

es el sol que más calienta. 
Sol que en sus rayos encierra 

amor, paz, dicha y consuelo; 
sol que cual el sol del cielo 
da lozanía a la tierra. 

• 

Algunos-y no me asombra­
ª robar su luz llegaron; 
infames, el sol tomaron 
ly hoy se encuentran a la sombra! 

Por sus timbres especiales 
y títulos de grandeza, 
se halla en la naturaleza 
siempre unido a otros metales. 

También se lialla-y es tesoro­
en pepitas muy bonitas. 
1 Por eso muchas Pepitas 
suelen tener pico de oro!
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